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Una vez afirmado estemarco teórico del conflicto, continúael libro ofrecien-
do el arco socialy político del descontentoy de la explotaciónrevolucionariaen
o durantelos añosde la Repúblicaal hilo de las leyesde Reforma y Contrarre-
forma agrarias.

El capítulo final toca, ya muy de pasada,la situación conflictiva en los pri-
merosmesesdel FrentePopular. Es la parte menoselaborada,dondeapenasse
hacenreferenciasa ocupacionesde tierras, impulso de colectividades,etc. Quizá
se trate de algo distinto; peroel autor pudo haberencontradoen ello una expli-
cación radical de respuestaal problemacampesinocordobés.

Conviene,sin embargo,destacarde la conclusióno epílogo que la obra ofrece,
dos párrafos que el lector tendrá ocasión de comprendery justificar oportu-
namente:

Primero: «Los trabajadoressin tierra tenían razonespara desarrollar una
acusadaconcienciade clasey convertirseen un grupo conflictivo que en ocasio-
nes semanifiesta violentamente»(p. 221).

Segundo:«Los propietarios, los grandespropietarios, representabanel rever-
so de la situación anterior. La propiedadde la tierra lespermitía una vida mate-
rial confortable,prácticamentetodosellos teníanaccesoa la cultura y su control
sobre recursosmaterialesles da un poder extraordinariosobrelas comunidades
rurales’> (p. 222).

El conflicto, pues, goza de lógica, de razón, de necesidadurgente de expío-
sion violenta porquelas resistenciaspermanentesno dejan otro posible cauce.

Una amplia y útil bibliografía y unos escogidosy bien trabadosapéndices
completan el libro.

José SÁNCHEZ JIMÉNEZ

SANZ VILLANUEvA, Santos: Historia de la novela social española(1942-1975), Edi-
tonal Alhambra,Madrid, 1980, 2 tomos, 930 pp.

Santos Sanz Villanueva es profesor adjunto de Literatura Españolade la
Universidad Complutensede Madrid. Su labor investigadora se ha centrado
principalmentetanto en el estudio de la prosa narrativa como en el período
histórico comprendidodesde 1936 hastanuestrosdías. Fruto de ello, habíapu-
blicado en los últimos años,entre otros, diversostrabajos sobre los temasante-
niormente enunciados: Tendenciasde la novela española actual (Madrid, 1972),
La prosa narrativa desde 1936 (Madrid, 1974), Teoría de la novela (Col., Ma-
drid. 1976), La narrativa del exilio (Madrid, i977).A estecorpus viene ahoraa su-
marsesu Historia de la novelasocial cspañola (1942-/975), que no dudo en con-
siderar una de las más importantes obrasdentro del conjunto formado por la
ya numerosabibliografía existentesobre la novelaespañolade posguerra.

Es un hecho conocido que la novela social ha sido el género predominante
en la narrativa españolade la época franquista; con un nacimiento, apogeoy
extinción que tuvo como epílogo un largo y acaloradodebateen el que partici-
paron sus mismos protagonistasa finales de la década de los años sesenta.
Aunque el tema había sido estudiado,entre otros muchos, en los manualesal
uso, por ejemplo, Historia de la novela española contemporánea,de Eugenio
C. de Nora, Novela española de nuestro tiempo, de Gonzalo Sobejano,y, sobre
todo, en la obra de Gil Casado,La novela social española, faltaba un estudio
que aportara, ademásdel análisis de novelas y autores sociales,eí entorno
histórico-cultural en que el génerose desarrolló y que por encimade los apa-
sionamientos,propios de la situación,establecierauna síntesis equilibrada del
fenómeno.
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Objetivo, que no objetivista, y justificando la novela social en su momento
histórico, aunqueno defendiendosus limitaciones artísticas desde la distancia
que suponeel hecho de su desintegración,SanzVillanueva ha conseguidoen su
trabajo ambas características:la primera, porqueofrece a las jóvenes genera-
ciones, a los estudiososy a los lectores los elementos históricos y literarios
que constituyeron la génesisde la estéticasocial; la segunda,porqueel autor,
despuésde haberreunido una ingente cantidad de materialesinformativos, ha
dejado en la primera parte de su obra, siguiendo una técnica de aquellos años,
que fueran los mismos críticos y novelistas contemporáneosa los aconteci-
mientos los que tomaran la palabra en la mayoría de las ocasiones.

Otro logro, a mi modo de ver, menosespectacularpero no menosimportan-
te, es que no se ha encorsetadoen unos planteamientosdogmáticosa la hora
de determinar las característicasteóricas que conlíeva una novela para ser
social. Ha seguidolas delimitacionesque expusoGil Casado,pero con un crite-
rio menos rígido, lo que le ha permitido extenderel panoramatanto hastasus
primeras manifestacionescomo, buceandohasta la exhaustividad, descubrir el
último de los epígonospor pedestreque sea; otra prueba de esta forma de
concebirlo literario esque, cuandoenfocacualquierotro problemametodológico
—y la obraen su primeraparte estárepleta de ellos—, se procuraatenersiempre
a los hechosy no a los aprioris teóricos.

En la primera parte de la obra el autor enmarcael fenómenode la novela
social de p(isguerraen su contextosocio-culturaly analiza los antecedentesesté-
ticos de estanuevaserie literaria, así como sus principales rasgos.En el primer
capítulo, «Los años cuarenta.Hacia el realismo,>,se examinanlos condicionan-
tes, por lo general,negativos,del panoramacultural españolde aquellos años
y la apariciónde los primerosbalbuceosde una novela realistabajo el signodel
tremendismo. El segundocapítulo estádedicado a los hechoshistóricos de la
décadade los cincuenta; a fijar los límites cronológicos de la «generacióndel
medio siglo>~ y a explicar, dentro de esamisma generación,el surgimiento de
una estéticaneorrealista,movimiento colindante con el realismo social. En el
tercer capítulo se traza con minuciosidadla trayectoriade la novela social, sus
denominaciones,los años de esplendor,sus intencionesestéticasy políticas, sus
temasy formas más relevantes.Termina este capitulo con un apartadocrucial
en el que se recogelas críticas y polémicasque, alrededorde la novela social,
camino de su extinción, seprodujeron en los añossesenta.

La segundaparte describeen profundidadla novelísticay los autores—cada
uno lleva una nota bio-bibliográfica— incluidos en el realismo social. En el pri-
mer capitulo se pasarevista a autoresy obrasde los añoscuarenta,queeviden-
cianla existenciade una tendenciarealista,con unavisión, si no crítica, al menos
desencantadade la realidad, como puedeobservarseen a]gunasde las novelas
de J. A. Zunzuneguiy Luis Romero, entre otros, o en los casos más conocidos
de Camilo José Cela y CarmenLaforet. El segundocapitulo sitúa la tendencia
neorrealistaen unos narradores,cuyo foco fue Madrid, no ajenosa la problemá-
tica histórico-social del hombre, aunqueésta se analicedesdeuna postura más
humanitariaque política. A estatendenciade objetivismo narrativo y con una
obra clave, El Jarama, pertenecen1. Aldecoa, J. FernándezSantos, Rafael Sán-
chez Ferlosio y CarmenMartín Gaite. En el tercer capítulo se analiza la obra
de los autoresque constituyen el núcleode la «generacióndel medio siglo» y
de la novelasocial, en algunoscasos,socialista,comoapuntael autor,y definidos
por una concepciónutilitaria del arte narrativo por encima de valoresestéticos
en su deseode denunciarlas injusticias sociales,contribuir a una toma de con-
cienciadel lectory favorecerlas condicionesde un cambio político. Cabe señalar
que en este apartadose estudia a Juan y Luis Goytisolo, J. López Pacheco,
Antonio Ferres, Y García Hortelano, A. López Salinas, Juan Marsé, Daniel
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Sueiro, J. M. CaballeroBonald e Isaac Montero, por citar a los másconocidos,
y que SanzVillanueva no se limita a las novelas de la épocasocial, sino que
extiendesu análisis hastalas últimas producciones,es el casode Juan sin Tierra,
de Juan Goytisolo; Recuento,de Luis Goytisolo; La hoja de parra, de Jesús
López Pacheco;La muchacha de las bragas de oro, de Juan Marsé, etc. En el
capítulocuarto se rastreanlos epígonosy el autor apuntanuevosnombres,como
el de JoséAntonio Parra, desconocidoshastaahorapor la crítica. Los capítulos
quinto y sexto abandonanel campoestricto de la novelapara fijar la atención
en dos formas narrativasmenores,peroque tanta importanciatuvierontambién
en el desarrollodel realismo: el libro de viajes y el relato corto. Y si bien es
verdad que los libros de viajes ya habíansido estudiadoscon anterioridad, la
investigaciónde cuentistaspuros, como Medardo Fraile, JoséMaría de Quinto
o Ricardo Doménech,supone una novedady una baseimprescindible para el
mejor conocimientode la estéticasocial. Bajo el epígrafe «De la novela social
a la renovaciónformal» (capítulo 7), sc dedicandieciochopáginasa Tiempode
silencio de Luis Martín Santos, novela, hecho admitido casi unánimementepor
la crítica, que supusola renovacióny/o ruptura del géneroy el comienzode una
nueva época. Historia de la novela social española finaliza con dos capítu-
los (8 y 9) reservadosa recoger algunasotras obras testimoniales de autores
de la generaciónmayor y algunasformas criticas de autoresmás jóvenes,como
FranciscoUmbral. u obsoletos,comoJ. L. Martin Vigil. Estosdoscapítulospuede
que no añadannadaesencialpor el caráctermarginal que tienen,pero su inclu-
sión tampocodesmerecedel resto de la obra.

Finalmente,señalarque la obra se puede leer también de un tirón, ya que
Sanzde Villanueva aúnay combinaen dosis proporcionadasno solo al historia-
dor —para los que quieranestudiarcualquier motivo relacionadocon la novela
social, la obra de Sanzde Villanueva ofrece, ademásde cercade 1.500 notasa
pie de página, los materialesimprescindiblespara el comienzode una investiga-
cion—, sino tambiénal narrador y al crítico en su aspectoformal y valorativo.
Por su rigor ético y metodológico,Historia de la novela social española apunta
el camino de una joven crítica, alejada por igual de planteamientossectarios
como de erudición pedanteo, lo que es lo mismo, entre un escollo y otro: el
estrechode la Ciencia.

Abraham MARTÍN-MAESTRO

C) HISTORIA UNIVERSAL

«L’atelier et la boutique”, en Le MouvementSocial. Número especialdedicado
al pequeñocomercio y la pequeñaindustria en Europaen el siglo xix y co-
mienzosdel xx. Julio-septiembrede 1979, núm. 108.

«La petite bourgeoisieen Europaoccidentaleavant 1914” es la presentación
que del contenidode estenúmero hace Philippc Vigier, prsidentedel Instituto
Francésde Historia Social. Se trata de temasdiscutidosen comúnen una Mesa
redondaen la Universidadde París-X-Nantcrre,en diciembrede 1978. Ello res-
ponde al tema elegido por la Comisión internacionalde historia de los movi-
mientos socialesen 1975, para las investigacionesde los cinco años siguientes:
«Los problemas de la pequeñaempresa(artesanado,pequeñocomercio, etc.)
frente al crecimiento industrial y sus consecuenciassocio-económicasdesdeel fin
del siglo xviii hastanuestrosdías,?.Vigier insiste en el peso del taller y de la
tienda, de todo estemundo de la pequeñaempresaindustrial y comercial,que,
aunque golpeado de lleno por un crecimiento industrial que favorece a los
grandes,ha sabido resistir y adaptarsemucho mejor de lo que se hubiera


